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la  fortona,e s  v e r d a d ,  
a co m p a ñ a  a 

los audaces. Pero no 
hubo audacia sólo en 
la batalla naval del 
Cabo de Palos. Hubo 
técnica también. La Re­
pública vuelve a tener 
una escuadra suya...

La victoria navai
Eran inmensamente superiores a nosotros. Dos acoiazados con artillería 

de 20^ milímetros. U n gran crucero. Los tres navios podían arroiar sobre 
los buques republicanos una masa de metal mucho mayor que la de estos, 
El duelo a distancia se les aparecía favorable. Por otra parte, sus máquinas 
desarrollaban fácilmente velocidades de treinta y tres nudos.

Sin embargo. los buscábamos. Los buscábamos por el Mediterráneo y 
nos acercábamos a sus bases. A  sus bases, donde hormiguean los submarinos 
misteriosos. A  sus bases, frecuentadas por cruceros y  acorazados de Hitler 
y de Mussolini. A  sus bases, en que tiene su nido la piratería aérea. Les bus- 
abamos para afrontarlos, oara combatirlos, para demostrar a los neutros que 
d sedicente bloqueo faccioso es una farsa más entre las innumerables men­
tiras fascistoides. Y  los encontramos.

No tenían— hay que hacerles esta justicia— grandes deseos de entablar 
batalla. Pasaron a tres kilómetros de nuestros dos cruceros y  nuestros tres 
destructores, y  siguieron su rumbo. Más rápidos que los barcos republicanos, 
podían, a su guisa, aceptar o rehusar el duelo que, bajo la luna, en la no­
che estrellada, les estábamos ofreciendo.

Dos horas más tarde, los alcanzábamos por segunda vez. Y  entonces 
smtieron un poco de vergüenza. Después de todo, ¿que podían temer de 
nuestros cañones, de calibre inferior al de los suyos? En cuanto a los torpe­
dos, ¿acaso había torpedistas en la Armada que llaman «roja»?

¿Fué el almirante Moreno el que ordenó la maniobra? ¿O  alguno de 
los técnicos alemanes e italianos de su Estado Mayor? Es lo cierto que vióse 
al Canarias, al Baleares y  al Cervera iluminarse, coronarse de fuego y  avan- 
zar...

Avanzar para romper la línea republicana. Esta era doble. Delante los 
tres destructores. Antequenj, Barcáizfegui y  Lepanto. Detrás los dos cruce­
ros: Libertad y  Méndez Niíñez.

Fué, sin duda, un momento de impresionadora grandeza el de la apro­
ximación de ambas líneas enemigas. Tres gigantes iban a chocar con tres 
pgmeos. Cada destructor nuestro tenía enfrente, a poquísima distancia, a 
un acorazado o a un crucero enemigo. Y  no huía. Y  no esquivaba el tremen­
do empujón. Bastaba un proyectil certero de los grandes cañones del Cervera, 
d Canarias, o el Baleares, para que se fuese a pique el A n tequ era,d  Lepan- 
*0, o el Barcáiztegui. ¿ Y  qué hubiera sido, luego, del Méndez Núñez y  del 
Libertad?

Y  entonces se vió algo inaudito. Los destructores no solo no huían, si­
no Quc se adelantaban también. David ponía una piedra en su honda y  se 
Keccaba intrépido al Goliath fanfarrón. Para partirle la frente, había que 
xtnmarsc mucho.

Partieron los torpedos. Cinco de un navio, cuatro de otro, del otro tres. 
Caían las bombas en tomo de los heroicos y febles barquitos republicanos. 
Y no hacían Uanco en sus frágiles estructuras.

Una exfdosión. Una llamarada que se akó a los altos espacios impasi- 
donde parpadeaban, lejanas y enigmáticas, I p  estrellas. Uno de os 

monstruos negros saltó sobre las negras aguas misteriosas, y  se iriclino brusca­
mente. De sus tMTCS acorazadas, de sus entrañas profundas, salieron desga- 
«radorcs gritos. El torpedo le había herido en una viscera vitaL Y  un panol 
dt municiones descargaba huracanes de metraUa, sembradores de destrucción 

y ^terminio...

Luego, concei'tración de un lado, huida del otro. Vuelos de aviadores 
'«lestros, seguidos de bombardeos. Tentativas de salvamento. Intento de re­
presalias sobre Cartagena. , .

La fortuna, es verdad, acompaña a los audaces. Pero no hubo audacia 
*«0 en la batalla naval del Cabo Palos. Hubo técnica también. La República 
'''mlve a tener una escuadra suya...

COMO SE  PIDE
Gibralfar, 7. —  En uno de sus últimos números, el periódico «La 

.Unión» de Sevilla, publicó una crónica fechada en Zaragoza, en la 
refiriéndose a la Rota «nacional») decía:

«Los rojos la temen. No quieren salir a  la mar para no encon- 
*'®rse con nuestros bravos marinos.»

Oicha crónica, que cobra gran actualidad, termina diciendo: 
«iQue salgan, que salgan a la mar los marineritos rojos! ¿A  que 

••o Wlen? Los desafiamos 5 pero ya verán ustedes cómo ni por ésas. 
Estamos seguros de que no salen.»

Las siniestras “alas negras” han bombardeado Carlageba y 
nuestras balerías antiaéreas de dicha base naval han logrado 

derribar dos aparatos de bombardeo de los lacciosos
Nota facilitada por el Ministerio de Defensa N a­

cional ;
«Los facciosos, sin decisión para buscar en un nue­

vo combate naval el desquite del descalabro que a U 
escuadra rebelde infligió ayer nuestra flota, han enco­
mendado a su aviación la empresa de compensar la va­
liosísima pérdida sufrida en Cabo Palos.

Anoche hubo contra Cartagena dos agresiones aé­
reas, repetidas esta mañana, a las ocho, por dos patru­
llas, la segunda de las cuales fué dispersada por el fue­
go de las baterías defensivas, cuyos disparos debieron 
de alcanzar a uno de los aparatos agresores.

A  las 1 2 ’ 20. otras dos patrullas realizaron un nuevo 
ataque.

Todos estos bombardeos han sido de resultado nu­
lo, pues nuestra flot.i no ha experimentado daño algu­
no. siendo insignificantes los causados en tierra.»

*•  *
E l jefe de la Base Naval de Cartagena, comfJetando 

detalles de los bombardeos que la aviación facciosa ha 
hecho hoy sobre aquella plaza, dice lo siguiente:

«La batería número 4 da la novedad de haber de­
rribado un bimotor de los que componían la segunda 
patrulla de las dos que realizaron el bombardeo al me­
diodía. Informes posteriores sobre el bombardeo de las 
ocho de la mañana vienen a confirmar e! derribo de 
otro aparato.»

Chamberlain, informado por el cónsul británico en La Línea, 
ha declarado en la Cámara de los Comunes que, efec­
tivamente, el militar rebelde Queipo de Llano pro­
firió amenazas contra Inglaterra.

Perspectivas de guerra
Del discurso de Goering al discurso de Hodza

Hitler había aludido a Jos diez millones de alema­
nes que viven más allá de las fronteras de la patria. 
Sus palabras eran una terrible amenaza para Checoeslo­
vaquia. Austria acababa de perder su independencia. 
¿L a  perdería también la democracia que tiene a Praga 
como sede capitalina? Y  sobre todo, ¿la perdería sin 
lucha?

Y  Delbos respondió, desde la alta y resonante tri­
buna de la Cámara de Diputados de Francia, que Che­
coeslovaquia podía contar no sólo con la amistad pía- 
cólica, sino con la ayuda militar de la República fran­
cesa.

¿S e  callaría Alemania? No. Pero en vez de hablar 
Hitler, habló Goering, su mariscal del Aire. Aprove­
chóse para ello la conmemoración del tercer aniversa­
rio de la creación oficial de la aviación de guerra ale­
mana. Goering, de gran uniforme, ante sus subalter­
nos, llegados de todos los aeródromos militares de Ale­
mania. dijo, entre otras cosas:

«Había prometido a los antiguos miembros de la 
escuadrilla de von Ridrthofcn, que reconstituiría la 
aviación de combate germánica. H oy puedo decirles 
que he cumplido mi promesa.

»A  este Ejército dcl Aire corresponderá, en los 
tiempos más duros, vencer las más grandes dificulta­
des. Ahora es un arma de paz. Pero cuando la orden 
llegue, se transformará en un arma terrible. Y  quere­
mos jurarlo: Será el espanto de nuestros enemigos y  
con ella supwraremos los mayores obstáculos.

«Quiero, en mi Ejército del Aire, hombres de hie­
rro, animados de una enérgica voluntad de acción.

»Y  cuando el führer, en su discurso al Reichstag, 
pronunció aquellas fieras palalxas de que no toleraría­
mos más tiempo que diez millones de nuestros compa­
triotas alemanes sigan viviendo en la opresión al otro 
lado de nuestras fronteras, supisteis quc. si fuera ne­
cesario. deberíais combatir hasta el último por esas pa­
labras del führer.

«Una voluntad combativa indomable, una certi­
dumbre de victoria anima a nuestra arma. Aunque co­
mo alemanes y como hombres deseamos ardientemente

Por FA B IA N  VIDAL
la paz, como soldados del arma más moderna, estamos 
en todo momento dispuestos a probar al führer y  al 
pueblo que su Ejército del Aire es invencible, sea el 
que sea el número de sus enemigos.»

«
•  *

La contestación estaba clarísima. Así lo compren­
dió el ministro de Negocios Extranjeros de Checoeslo­
vaquia, Hodza. que, luego de ponerse de acuerdo con 
el jefe del Estado, Benes, y  con sus colegas, en la se­
sión de la Cámara de diputados del 4 de marzo, dijo: 

«Las fronteras de Checoeslovaquia son inviolables 
y  en manera alguna toleraremos ingerencia extranjera 
en nuestros problemas internos. Checoeslovaquia ama 
la p az; pero allí donde sea necesario defendemos, pon­
dremos todas nuestras fuerzas materiales y  e^irituales 
al servicio de la República. El Gobierno resolverá la 
cuestión minoritaria (la situación de los alemanes sude- 
tanos) con plena independencia y  como crea conve­
niente hacerlo.

nEstamos dispuestos a entablar conversaciones con 
el Reich, pero con la condición imprescindible de que 
sean negociaciones entre dos partes con igualdad de 
derechos.

«Checoeslovaquia debe estudiar sus relaciones con 
Alemania con gran cuidado, tanto más cuanto que. 
el i .°  de marzo, el jefe de la aviación alemana comple­
tó el discurso de Hitler con una nueva declaración. 
Hitler había argumentado en su discurso del 20 de 
febrero que «en dos Estados vecinos de las fronteras 
alemanas viven diez millones de miembros de la na­
ción germánica.» Es un hecho histórico que más de 
tres millones de ciudadanos de nacionalidad alemana 
tienen su patria en Checoeslovaquia. Es natural que 
ésta, consciente del alcance de esta declaración, pro­
clame que sus fronteras son absolutamente intangibles. 
Si las declaraciones de Hitler equivaliesen a una tenta­
tiva inconciliable con el principio del reconocimiento 
de nuestro Estado, el Gobierno checoeslovaco lo lamen­
taría sinceramente, porque desde que se renovó la in­
dependencia checoeslovaca, se dio la primera tentativa
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de esta índole, y  ello, precisamente, en un momento 
en que Checoeslovaquia se prepara, seria y  positiva' 
mente, a reglamentar sus relaciones con Alemania so­
bre bases de correcta colaboración. E l pueblo chccoeS' 
lovaco tiene actualmente para con su patria una sola 
y única ideología, la de la soberanía del Estado, para 
la cual cada uno de nosotros está dispuesto a realizar 
un supremo sacrificio para la defensa de la libertad in­
dividual, nacional y moral.»

Hodza acabó así:
ccBuscamos la paz; pero si la suerte nos impusiera 

la guerra y  la necesidad de defendemos, Checoeslova­
quia, apoyándose en todas sus fuerzas técnicas y mora­
les, sabría defenderse hasta el final.»

Sabría defenderse hasta el final... Checoeslovaquia 
posee un admirable Ejército de 2 4  divisiones. Y  una 
aviación poderosa, numerosa y modernísima. Y  las fá­
bricas de armas de Skoda, que son de las más impor­
tantes del mundo. Y  mineral de hierro. Y  firmó trata­
dos de alianza con Francfa y  con Rusta.

La geografía le es hostil. El cuadrilátero bohemio, 
que tiene por centro a Praga, está casi rodeado de

fronteras enemigas. La nación, lai^a y  estrecha, se 
tiende hacia d  Este, alargando sus límites por cente­
nares de kilómetros. Se la puede cortar por el Norte 
y  el Sur. Se la puede envolver por el Oeste. Sin em­
bargo, la resistencia de Checoeslovaquia no sería fácil 
de quebrar. El patriotismo y la técnica se unirían para 
realizar milagros. Es verdad que de los catorce millones 
de checoeslovacos, tres son alemanes. Pero los otros 
cmce millones se batirían hasta morir...

Hasta morir, ccsno se batieron sus antepasados en 
tiempos de las guerras huatas, como peleaban los vo­
luntarios invencibles de Juan Ziska. Y  darían tiempo 
al Ejército francés para movilizarse, y  a la aviación 
rusa para concentrar en los aeródromos b c^m io s cen­
tenares de aviones de bombardeo.

Pero ¡que triste es que. en pleno siglo X X , los 
pueblos democráticos y  pacíficos tengan que considerar 
tales espantabdes perspectivas de guerra!...

Fabián V ID A L

(Escñto expresamente para el S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  
I n f o r m a c i ó n .)

Una gran obra de la RepdUica Espalóla
I I

Renacimiento de la  cultora 
española

a) E l  frente de la niñez.
S e  ha dicho que la últim a b a­

talla de la  hum anidad se dará en 
torno al niño y  es verdad. A s í  lo 
entendieron los hom bres del 1 4  de 
A b r il. L a  R epública sabía que 
uno de los problem as m ás apre­
m iantes que tenía que resolver 
era el de la  enseñanza. De su  
resolución dependían la libertad  
y  la  dignidad del pueblo espa­
ñol, su  elevación cultural, mo­
ral y  económica. T am bién  sabía, 
como los republicanos de 18 6 8 ,  
que había que term inar con la 
escuela extran jera y  m ercantili- 
zada, disconform e con los idea­
les del nuevo E stad o  republi­
cano.

H e  aquí, pues, frente a frente, 
las dos copcepciones distintas : la 
de la  Constitución española, que 
afirm a que la  enseñanza es m i­
sión exclu siva  del E stad o , y  la  
de los «pájaros negros», cuyo  
postulado es que por «el niño se 
tiene a los padres, y  por los pa­
dres se consiguen la fuerza, el 
poder y  el dinero».

E n  la  batalla en torno a la n i­
ñez, la  obra de la R epública mos­
tró un criterio am pliam ente ge­
neroso para los hom bres de ver­
daderos sentim ientos cristianos. 
E l  E sta d o  republicano no fué in­
diferente al esp íritu  religioso en 
general, y  lo respetó. E l  E stad o  
republicano no creó un dios su ­
y o , como quiso hacer Robespie- 
rre en cierto momento de la C on ­
vención ; tampoco buscó el me­
dio de borrarlo, como hacen el 
fascism o y  el nacionalsocialism o. 
E l  E sta d o  sólo aspiró a que la  
escuelá fuese neutra en m ateria  
religiosa. P ero , al m ism o tiempo, 
no in stitu yó  la  escuela única y  
laica al capricho de una mente 
soñadora. C ad a  sistem a de go­
bierno tiene su filosofía y  sus 
principios nacionales. L a  R e p ú ­
blica tenía necesidad de sacar de 
la escuela «al nuevo español».

• L a  neutralidad escolar es una 
hipocresía occidental», repetía sin  
cesar L e n in . «N un ca fué neutra  
la escuela. L a  escuela com unista  
no lo puede ser, y  no lo es. E lla  
propaga e im pone una doctrina, 
una ideología ; es decir, un sis­
tem a de pensam iento, de senti­
m iento y  de reglas de conducta. 
L u c h a  y  edifica al m ism o tiem ­
po. L u c h a r  y  edificar : he aquí 
lo que deben aprender los alum ­
nos ; lo que deben crear y  cons­
tru ir  y  por qué métodos deben 
lu ch ar, y  cómo el contenido de 
la  enseñanza debe servir para ar­

m ar al niño p ara la lucha y  la 
creación del orden nuevo.»

E n  este sentido, la R epública  
dió un contenido v iril, sano y  
español, a  la  escuela única y  lai­
ca, a  fin  de form ar hom bres y  
m ujeres fuertes, buenos ciudada­
nos y  term inar con la retrogra- 
dación de la educación farisaica.

b) D os años de R epú blica .
E n  el p rim er bienio, la R ep ú ­

blica creó 9 .8 20  escuelas ; es de­
cir, m ayor número de escuelas 
que la M onarquía durante dieci­
siete años. D e las nueve mil y  
pico de escuelas creadas, cerca  
de 3.0 0 0  fueron grupos escolares, 
en los que la graduación de la 
enseñanza y  la am plitud de los 
edificios garantizan la eficacia de 
la labor docente. A l  m ism o tiem­
po que la escuela grad uada, se 
intensifica la creación de escue­
las  p ara párvulos. E n  el prim er 
presupuesto republicano, se crea­
ron m ás de 700 de e sta s escuelas.

E l  avance realizado con aquel 
p rim er im pulso puede quedar 
condensado en las siguientes ci­
fra s  : en los últim os años de la 
M onarquía la  plantilla del m a­
gisterio  alcanzaba la  cifra  de 87  
m illones de pesetas. P u es bien : 
el p rim er presupuesto de la R e ­
pública, la aum entó en m ás de 38  
m illones, y  en el año siguiente, 
1 9 3 3 ,  añadió 1 5  m illones m ás. 
L o s  aum entos de dos años se ele­
van a  5 3  millones ; es decir, el 
doble de las m ejoras alcanzadas 
por el M agisterio  durante los sie­
te años últim os de la M onarquía. 
S e  creó la categoría de 9.000 pe­
setas y  se suprim ieron los suel­
dos de 2.0 00, 2 .5 0 0  y  3 .50 0  pese­
ta s, produciéndose cerca de 32.000  
ascensos, que favorecieron al 86  
por 10 0  del M agisterio  español. 
C om o se v e , la  R epública no ol­
vidó al m aestro en aquel alborear 
del renacim iento cultural español. 
«Recordem os que el p rim er nú­
cleo de nuestro ejército, el bata­
llón sagrado, lo form an nuestros 
m aestros», escribió M . R .  Chau- 
valan , en la  «R evu e de l ’enseig- 
nem ent prim aire». E fectivam en ­
t e :  los 36 .6 8 0  m aestros de la 
M on arquía, aum entados por los 
de reciente creación, fueron con­
sagrados por la R ep ública como 
los prim eros com batientes de un 
ejército, que pudiéram os llam ar 
de «salvación de los valores in­
telectuales españoles».

S in  em bargo, la obra de m ayor 
volum en que inicia la R epública  
es la  de las construcciones esco­
lares. E n  1 9 3 1 ,  se encontró la  
R ep ública con que no existía  más 
crédito p ara este servicio que 
20.000 pesetas. L a s  C ortes Cons- 
tituj'entes abrieron el cam ino a

la solución de este problem a g i­
gantesco votando, por la le y  de 
16  de septiem bre de 1 9 3 2 ,  el 
«em préstito de cultura» que au­
torizó al M inistro de Instrucción  
P ú b lica  para in vertir en cons­
trucciones escolares, durante diez 
años, la sum a de 400 m illones de 
pesetas.

M adrid (capital) inauguró 18  
espléndidos edificios, con 234  
secciones capaces p ara acoger 
12-00 0 niños de los 55 .0 0 0  que 
no podían recibir instrucción por 
falta  de locales. N o  hubo p rovin­
cia que no solicitara la  creación 
de menos de 50  escuelas. Q uin­
ce p rovincias crearon m ás de 100  
escuelas. Doce, m ás de 200. C u a ­
tro, m ás de 300. V a len cia , más 
de 400, y  M ad rid  y  Barcelona, 
m ás de 500.

M erecen ser anotadas algunas 
otras cifras  : la consignación pa­
ra  am pliación de estudios en el 
extranjero, que se elevó a dos m i­
llones quinientas m il pesetas ; p a­
ra becas se destinó un m illón de 
pesetas ; para residencias, medio 
millón ; p ara instituciones com­
plem entarias, cuatro millones de 
pesetas, y  para m isiones pedagó­
gicas, 700.000 pesetas.

c) Periodo republicano.
E l  renacim iento de la cultura  

hispánica tenía, necesariam ente, 
que tropezar con e] m uro casi in­
franqueable de l o s  intereses 
creados por los agentes vatica- 
n istas. Q uien lo m ire y  pondere, 
no se espantará de que se  lograse  
poco, sino de que hubiese áni­
mos p ara arrem eter. E s e  m uro  
fué la  obra del segundo bienio  
de gobierno reaccionario, que se 
reflejó  en los presupuestos de 
1 9 3 4  a  19 3 6 . E l  plan de crea­
ción de escuelas se interrum pió. 
Se  rebajaron en medio m illón de 
pesetas los créditos p ara m ate­
rial escolar ; en 12 5 .0 0 0 , los des­
tinados a  enseñanzas com plemen­
tarias ; en 200.000, los destina­
dos a  m isiones pedagógicas ; en 
586 .0 0 0 , los de la Ju n ta  p ara am ­
pliación de estudios ; en 500.000, 
los de la  C iudad U n iversitaria  ; 
en 12 5 .0 0 0 , la consignación pa­
ra  can tinas escolares y  en 8 8.50 0  
la destinada a la fundación nacio­
nal de investigaciones científicas. 
S e  suprim ieron m uchos In stitu ­
tos de los creados por la R e p ú ­
blica y  sufrieron notable reduc­
ción las cantidades destinadas a 
v a ria s cátedras, a  la E sc u e la  de 
estudios árabes de G ran ad a, y  a 
la U n iversid ad  Internacional de 
Santander.

i )  Gobierno del F r e n te  P o p u ­
lar.

C on  el triunfo del Fren te  Po­

p u lar, la R epública aceleró el 
ritm o p ara an iq uilar el analfa­
betism o en E sp a ñ a , Pero la m ag­
na em presa tropezó de nuevo con 
la venganza de R om a : prim ero, 
el anatem a (circular colectiva de 
los prelados] ; después, la con­
denación (E n cíclica  del P ap a), y  
por últim o, la gu erra  (traición  
de los m ilitares sublevados).

N o  obstante la coacción bélica, 
el presupuesto de 19 3 7  presenta 
el exponente m ás exp resivo  del 
momento trascendental que vive  
E sp a ñ a . L o s  servicios en prim e­
ra  enseñanza abarcan, no y a  sólo 
las  atenciones estrictam ente esco­
lares, sino otras relativas a las 
edades pre-escolares y  post-esco- 
lares.

P ara  iniciar las instituciones 
de tipo pre-escolar, se destina un 
m illón de pesetas ; p ara escuelas 
m aternales y  jardines de la In fa- 
cia, un m illón quinientas m il pe­
setas ; p ara la lucha contra el 
analfabetism o, 10 .359 .0 0 0  pese­
tas ; 2.000.000 p ara residencias 
en in te rn ad o s; 5.000.000 para  
pensiones de estu d io s; 1,2 50 .0 0 0  
para am pliación de estudios en el 
e x tra n je ro ; 7 ,2 50 .0 0 0  pesetas 
para cantinas, colonias, roperos, 
clubs 3 ' bibliotecas in fa n tile s ; 
4-29 7.0 0 0  p ara m aterial esco la r; 
carácter ed u ca tiv o ; 3,000.000, 
p ara enseñanza profesional y  dos 
millones 200.000 pesetas para  
subvencionar centros de enseñan­
za no oficiales.

E n  lo que respecta a  la plan ti­
lla del M agisterio, desaparecie­
ron los sueldos de 3,000 pesetas, 
que padecían m ás de 27.000  
m aestros, p ara fija r  el m ínimo 
de 4 .0 0 0 ; 5- desaparecieron ,
tam bién, las clases de m aestros 
y  su s diferentes derechos a  la 
rem uneración. E n  el p rim er pre­
supuesto del F re n te  P op u lar, la 
plantilla del M agisterio  tuvo un 
aum ento de 9 1 .8 3 2 .0 0 0  pesetas.

E n  19 3 7 ,  para la creación de 
escuelas se consigna la sum a de 
40.000.000 de pesetas ; esto es, 
la creación de 10 .0 0 0  plazas m ás. 
P ara  estas nuevas escuelas, h ay  
y a  en la E sp a ñ a  gobernada por 
la_ R ep ú blica, 6 8.890  m aestros 
oficiales, o sea 3 2 .2 1 0  m ás que 
en tiem pos de la M onarquía.

E n  cuaoto a  construcciones 
escolares, la cifra  correspondien­
te a 1 9 3 7 ,  asciende a 50.000.000  
de pesetas, m ás unos 1 4  millones 
que habían quedado sin inversión  
al com enzar el ejercicio de 19 3 6 ,  
con lo cual la c ifra  global se ele­
va a 64.000.000 de pesetas.

D e 1 4 .3 14 .0 9 0  pesetas, que 
destinaba la M onarquía a In s­
trucción pública, se llega— en 
plena tragedia española— a cerca  
de 14 3  millones de pesetas.

O tro aspecto no menos intere­
sante de las actividades del M i­
nisterio de Instrucción Pública, 
es el de la  labor realizada en la 
retaguardia p ara com pletar y  
perfeccionar ia instrucción p ri­
m aria elem ental de m udios espa­
ñoles adultos que pueden consi­
derarse como ciudadanos sem i- 
analfabetos. P a ra  éstos se orga­
nizaron 7.57Q  clases, a las que 
concurrieron 16 9 .6 2 0  alum nos. 
L a s  clases organizadas p ara los 
totalm ente analfabetos fueron de 
4 .9 4 6 , servid as por m aestros na­
cionales y  otras 40 7 clases m ás 
a cargo  de instructores de las  b ri­
gad as volantes, con un total en­
tre ambos gru p o s, de 1 2 2 .5 5 3  
alum nos.

e) L o s  siete años d e escuela  
laica.

¿ Q ué m al hacen los frailes ? 
¿ P o r qué p erseguirlos si tan bien 
educan a  los jó ven es?

E n  esas p regun tas se encierra  
el argum ento de los im pugnado­
res de la escuela laica. L ^  po- 
brecitos frailes se  dedican a la

instrucción del niño, allí d o ^  
el E stad o  no lo hace. H ablase ^  
ios fruto s que produce la edm^ 
ción a cargo de religiosos. S e  
presenta como propagadores 4  
m ovim iento científico contempo, 
ráneo. T o d o  eso es completamei 
te falso. S u  educación es peijg 
dicial para las naciones, para (  
sociedad, p ara la fam ilia  y  pau 
el individuo.

D e ellos ha salido el fascism; 
internacional. E n  E sp a ñ a , en Iq 
colegios de religiosos aprendit. 
ron a odiar m uchos falangistas j  
requetés.

P o r eso, los hom bres del 14  4  
abril consideraron como postuii 
do esencial, que la escuela fuen 
un vínculo social y  nacional y  u. 
un vil negocio de los agentes v». 
ticanistas. P a ra  la R epública, ¿  
niño que estaba en la escuela s  
podía continuar siendo un fila  
explotable, sino el futu ro ciuda­
dano que entraba en la vida 4  
relación. E s a  y  no otra h a  si4  
la finalidad de la República et 
su lucha en torno a la niñez ; v^ 
lar porque a l dar su p rim er pa­
so fuera de la fam ilia, dejara 4  
ser elemento dúctil en las manoi 
codiciosas de los frailes.

L o s  siete años de escuela laia 
de la R ep ú blica, desde este pun­
to de vista , han restablecido < 
equilibrio m oral y  patriótico en­
tre los españoles y  han preparK 
do y  perfeccionado al niño pan 
convertirle en ciudadano de ui 
pueblo civilizado.

9 d'

f
E l

TO e 
Cort 
lemn 

,r!í 
lar

I trn
iden

.1
pres:
áola
9CZ
nisti
Dore.

creta
Prat

E l
frani
taba
seno

f) F r u t o s  de la coeducacién.

Con la unificación de la educa­
ción en los dos sexos, cosa q «  
parecía irrealizable dada la  idio­
sincrasia latina, se ha venidi 
abajo el últim o baluarte de loi 
agentes vatican istas. N u e v a  es­
cuela, nueva m oral, nuevo espft 
ñol. H e  aquí todo el p ro g rM  
del sistem a educativo de la 
pública.

F ru to  de este program a ha si­
do que se aleje de las aulas e 
«señorito», t i p o  genuinament 
jesu ítico, cáncer de la socieda 
española, y ,  con él, desaparezcas 
la im pureza, la incultura letra­
da y  la hipocresía. H o y , ante < 
saber, han quedado abolidas las 
castas 3* los privilegios de k< 
tiem pos de la M onarquía. Aquel!» 
feneció p ara siem pre en 1 9 3 1 ,  coa 
el triunfo de la escuela unificada.

C o n c lu sió n :

A  modo de resum en se puedtf 
sentar las siguientes conclusjo* 
nes :

a] Q ue en la E sp a ñ a  Inoná^ 
quica, la cultura era función * 
las clases adineradas y ,  ante to­
do, dependía del «Indice expní* 
gatorio», de R om a.

í>) Q ue por el capítulo de en­
señanza, «la h ija  predilectísima» 
del V atican o  , E sp a ñ a , rendí» 
anualm ente una cantidad que n» 
puede precisarse ; pero que detí* 
de ser cuantiosa, dado el ahinc» 
puesto en defender los pririle- 
gios.

c) Q ue la invasión de las  tro­
pas italian as, tiene por única b' 
nalidad g a n a r la batalla contra 
niño español, o sea, continuar ** 
colonización m oral y  m aterial ^  
E sp a ñ a .

d) P o r últim o, que la  obra ^  
reconquista del niño p ara la cul­
tura p atria, lograda por la 
pública durante el p rim er bien»* 
3’ , especialm ente, después dt- 
triunfo del F re n te  P op u lar, m ^' 
ca uno de los fastos m ás glorj*^ 
sos de la H isto ria  de Esp aña- 
realizada es, adem ás, labor d if  
na de estudio pcw aquellos país^  
que viven aún sometidos a 
especulaciones de R o m a, más 
sarista  que cristiana.
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na recepción en honor de los parlamentarios del 
Frente Popular francés, en ei Palacio de las Cortes

E l dom ingo, al m ediodía, tu­
vo efecto, en el P alacio  de las  
(fortes de la  R ep ú blica, una so­
lemne recepción en honor de las 

>tas tg rla m e n ta rio s del Fren te  Popu­
lar Fran cés que han recorrido, 
Jas atrás, d iversas ciudades del 
territorio republicano, visitando, 

fuea táemás, varios frentes de lucha. 
A  la recepción asistieron los 

presidentes de las  C ám aras espa- 
iola y  catalan a, señores M artí- 
§er B arrio  y  C asanovas ; los mi- 
ostras de E sta d o  y  T r a b a jo , se- 
gores G ira l y  A g u a d é  ; el subse­
cretario de la  Presidencia, señor 
prat, y  num erosísim os diputados.

E l grupo de parlam entarios 
franceses del F re n te  Popular es­
tiba integrado por los siguientes 
stñore.s : L u cie n  C am u s, de la 
Unión So cialista  U n ificad a ; Jean  
Le R o y, del Partido R epublica- 
Bo C ristian o ; Gastón T h ieb au t, 
del Partido R ad ica l Socialista, 
alcalde de V e rd ú n  ; F ie r r e  Se -  
nndau, del P artid o  R ad ica l So - 
ciailsta, y  H e n ry  M artín , del 
Partido So cialista  U nificado.

l'n m agnífico discurso d e l al­
calde V erdún.

Después de las salutaciones de 
rigor y  de ser obsequiados con 
en «lunch», servido en el b a r  de 
k C ám ara, los ilu stres huéspe­
des de la R ep ú b lica  y  las perso­
nalidades españolas que les acom­
pañaban, se reunieron en e l des­
pacho del señor M artín ez B arrio , 
imde el diputado señor Gastón  
Thiebaut, alcalde d e  V erd ú n , 
pronunció un m agnífico discurso.

Comenzó diciendo el ilustre  
parlamentario fran cés que su  de­
seo hubiera sido el de poder e x ­
presarse en la lengua de C e rva n ­
tes, para dar así la  m ayo r e x ­
pansión a  las  palabras que que­
da pronunciar, sign ificativas de 
ks sentim ientos de solidaridad y  
aoiQpenetración m ás intensos con 
'a causa de la R ep ública española 
<iw anim an a  él y  sus com pa­
ñeros.

«Como representantes de las  
*^uierdas francesas— dijo— , ve­
nimos a testim oniaros la adm ira- 
rión sincera y  leal que sentimos 
P̂ r la m agn ífica actuación del 
Ejército republicano. E sp a ñ a , ba- 
1°  la R ep ú blica, e s  invencible, y  

es posible que nadie llegue a 
Aponerle otra voluntad que la 
*ñya propia de libertad y  demo- 
® 3 0 a. E n  nuestra visita  a l terri- 
***io republicano, hemos podido 
^ t r a s t a r  el afán y  el entusias­
mo sin lím ites con que trabajan  
^  obreros en las  fáb ricas de paz 
? en las  fáb ricas de gu erra. E s te  
'• I ^ t á c u lo  nos ha emocionado 
Pí'ofundamente. T am b ién  nos ha  

^ í^ io n a d o  el espíritu del pue- 
de este m agnífico y  heroico 

^ h l o  español, que, a p esar de 
I®® elementos que contra él se 
^ l a n  concitados, conserva cada 
^  m ás Icaana su fe en la  vic­
toria.

, ^  nuestra llegada a  Barcelona, 
convivido con vosotros los 

j^gicos m omentos creados por 
^  bombardeos crim inales de los 
^Pnñoles traidores y  de su s alia- 
^.^italian o s y  alem anes. Y  esta  
^ S a n a ,  al sa lir  a la calle, para  
^ n i t a r  del m agnífico  sol bar- 

h e m o s  experim entado  
P ^ n d a  im presión al ver cómo 

los ciudadanos, sin gu lar- 
^ n t e  las  m ujeres y  los niños, 
*^ ^ 3ban sonrientes como si las

terribles im presiones de la noche 
anterior no hubiesen existido.

M e felicito y  os felicito por la 
noticia, que acabam os de cono­
cer, de la nueva victo ria  de las 
arm as .republicanas. L a  democra­
cia española está dando ejem plo  
de dignidad y  de b ravu ra a todo 
el universo. Fran co , a las órde­
nes de H itle r  y  M ussolini, no 
logrará jam ás la victoria.

Y o  so y  un republicano mode­
rado, pero he de confesaros que, 
ante el espectáculo de abnegación  
y  heroísm o que nos ofrece la E s ­
paña republicana, he de coincidir 
con m is com patriotas afiliados a 
otros partidc». Q uisiera que to­
dos los franceses pudieran v isita ­
ros p ara que experim entasen la 
im presión resuelta que nosotros 
nos llevam os, de que la victoria  
no podrá ser sino vuestra.»

M . T h ieb a u t term inó su dis­
curso m anifestando que, tanto él 
como su s com pañeros, se van de 
E sp a ñ a  anim ados del propósito  
inquebrantable de referir en sus 
coloridos verdaderos cuanto han 
visto en todo el territorio repu­
blicano, para que el pueblo fra n ­
cés llegue a  la conclusión de que 
h a y  que a yu d ar resueltam ente a 
la dem ocracia española, y a  que 
.si ésta fuera vencida, todas las 
d e m á s  su friría n  u n  peligroso  
eclipse.

E l  discurso del alcalde de V e r ­
dún, m agnífica pieza oratoria en 
fondo y  form a, fué su b rayada con 
calurosos aplausos, siendo mon- 
sieur T h ieb a u t efusivam ente fe­
licitado.

H a b la  el presidente de
las Cortes

E l  presidente de las  C o rtes de 
la R ep ú blica, don D iego  M artí­
nez B arrio , contestó a 1 señor 
T h ieb a u t :

— Cum plo con un gratísim o  
deber— comenzó diciendo— , se­
ñores diputados del F re n te  P o ­
p u lar francés, al daros la  bien­
venida en nombre del Parlam ento  
español y  expresaros n u e s t r o  
agradecim iento sincero por el ho­
nor dé vu estra visita . S e g u ra ­
m ente que a vu estra perspicacia  
y  buen ju icio  no escaparán las 
consecuencias que cabe deducir 
de lo que la presencia de los dipu­
tados españoles y  los represen­
tantes del Gobierno republicano  
sign ifica. O s agasaja  el P a rla ­
m ento español, y  en este grupo  
de diputados están representados 
no sólo todos los partidos políti­
cos españoles que apoyan a  la 
R ep ú blica, sino los Gobiernos de 
la s  regiones autónom as y  también 
el m ás alto representante del P a r ­
lam ento catalán. Conviene que 
recojáis el detalle de que no e xis­
te en el F re n te  P op u lar Español 
predom inio de ningún partido, y  
que dicha fuerza popular no está  
m ediatizada por ningún sector. 
T o d o s nos hallam os unidos para  
log rar el triun fo de la R epública  
dem ocrática y  F b era l. ¿Q u é  será 
la R ep ública m añ an a? L o  que 
E sp a ñ a  quiera. L o  que no pode­
m os tolerar es que desde fuera se 
nos quiera im poner un régim en  
político.

O s agradezco esta visita . Dad  
cuenta sincera de cuanto habéis

visto. Decid a vuestros pueblos 
que, suceda lo que suceda, no 
fru ctificará en E sp a ñ a  la  sem illa  
del odio y  del m ando, y  que ella 
sabrá m orir antes que ser ven ­
cida. P ero tened la convicción de 
que nuestros sacrificios serán re­
compensados con la victoria.»

G ran d es aplausos acogieron las  
palabras del señor M artín ez B a ­
rrio.

E s  conocida la noticia de la vic­
toriosa- actuación de la flota re­
publicana

M om entos antes de celebrarse 
la recepción que queda reseñada, 
en el despacho del presidente de 
la C ám ara, llegó al Palacio del 
Parlam ento la  prim era noticia 
referente a la victoriosa actuación  
de la  F lo ta  R ep u blican a en agu as  
del M editerráneo, y  a  la  altu ra  
de Cabo P alos, v icto ria  que cul­
minó con el incendio y  hundi­
miento de uno de los m ás po­
tentes barcos de los facciosos.

L a  noticia causó general satis­
facción, haciéndose num erosos 
com entarios. A  este glorioso epi­
sodio de las fuerzas republicanas 
se refirió, como y a  habrán visto  
nuestros lectores, M . T h ie b a u t, 
en su  discurso.

E l  m inistro de E sta d o , señor 
G ir a l, expresó su opinión en los 
siguientes térm inos :

— E s t a  victoria supone para la  
M arin a de la R ep ública lo que la  
conquista de T e ru e l p a ra  e l E j é r ­
cito. N u e stra  M a rin a  puede to­
davía d ar mucho juego.

E l  señor G ira l dió lectura, an­
te los reunidos, del p arte oficial

Las amenazas del portugués

Dos escarmientos en 15 días
E l Ministre de la Defensa Nacional subrayó, en 

momento oportuno, lo que hay de fanfarronada gro­
tesca por parte de unos y  de intervencionismo criminal 
por parte de otros, en ese pretendido bloqueo de nues­
tras costas mediterráneas, que los facciosos cs)»cran 
completar a! amparo de unos derechos de beligerancia 
que sus padrinos quieren arrancar de Londres. La es­
cuadra que «manda» uno de esos Cerveras, que han 
unido su nombre a todos los desastres que ha sufrido 
la Marina española en 'os últimos tiempos, por el nú­
mero y por la calidad de sus unidades no puede blo­
quear, con probabilidades de éxito, más que las islas 
Columbretes. Es mucho el litoral mediterráneo español, 
para confiar su vigilancia a tres cruceros y  a una doce­
na de barcos auxiliares reunidos aceptando limosnas 
extranjeras y  remendando antigüedades venerables.

N o  lo ignora el enemigo. A  piesar de lo cual in­
siste en la amenaza. E  insiste para justificar las andan­
zas de naves alemanas e ¡tabanas, y  para dar a esas 
mismas naves extranjeras el pretexto que andan bus­
cando con objeto de ceñir nuestro torso con un cin­
turón de fuego. Se quieren aplicar en el mar los mis­
mos procedimientos que se aplican en la tierra.

Se van apbcando ya. Empiczaron con una agresión 
al «Cervantes» y  pretendían acaban con un bloqueo 
encomendado a los acorazados de bolsillo de Hitler y  
a los «36.000 toneladas» de Mussolini. La flota repu­
blicana ha deshecho. aJ mismo tiempw, el buque insig­
nia de los facciosos españoles y la maniobra de los 
piratas internacionales. Esos náufragos italianos y ale­
manes recogidos por dos destructores ingleses, porque 
bajo el fuego de nuestros aviones no se atrevían a re­
cogerlos sus compatriotas, subrayan con elocuencia san­
grienta. las denuncias reiteradamente hechas al mundo 
por nuestro Ministro de Defensa Nacional y  la sumi­
sión bochornosa de los militares felones, que venden, al 
mismo tiempo, la tierra y el mar al extranjero.

N i pueden los facciosos bloquear nuestras costas, m 
capaces de resistir el ímpetu y  la pericia de losson

marinos republicanos. S  ¡a  no intervfnción fuera algo 
más que una farsa sinieswa. si los submarinos alemanes

y  las unidades italianas dejaran frente a frente a las 
dos escuadras, exactamente igual que en tierra se ve­
ría en el mar que los traidores no pueden afrontar a 
los leales.

•  *

Otra prueba más de la organización lograda en to­
dos los departamentos de nuestra defensa nacional, está 
en ese recogimiento silencioso, que no ha roto nuestra 
escuadra hasta hallarse en situación de conquistar el 
éxito; su rotunda victoria; la cooperación estrecha en­
tre los navios y los aviones, y  hasta en ios servicios au­
xiliares de fotografía y  reconocimiento...

Tenemos Ejército, tenemos Marina y  tenemos 
Aviación. Lo que no consiguió la Monarquía en cuatro 
siglos, ni han logrado sus herederos, los militares pne- 
torianos. con ayuda del exterior, lo ha hecho el pueblo 
en diecinueve meses.

«
» »

L a  admirable aviación republicana ha colaborado 
al éxito formidable de la escuadra. Y  acaso a estas ho­
ras, ocultado jx)r el silencio imp>enctrable de la descs- 
p>eración, algún otro barco al servicio de los facciosos, 
trata inútilmente de curar las heridas sufridas en la 
contienda.

Gloriosa aviación republicana, que hace quince días, 
descendiendo a menos de quiniento metros, desprecian­
do el volcán de fuego que despedían contra ella los 
monstruos enojados, metió una bomba en la cubierta 
de) Cervera, e hizo enloquecer de entusiasmo a los 
valencianos, testigos maravillados de las hazañas de 
nuestros pilotos y de la retirada cobarde de los buques 
que se habían aproximado con la intención de sem­
brar la muerte entre la pxiblaciMi civiL

E 1 resumen de las dos jornadas no puede ser más 
elocuente: Ellos no pueden bloquear nuestras costas: 
no pueden, tampoco, afrontar a los marinos y  a los p»- 
lotos de la República. Aquello no lo ignoraba nadie: 
esto, lo sabe hoy todo el mundo.

(«El Diluvio». Barcelona. 8-111-1938.)

del M inisterio de D efensa en que  
se comunicaba el hecho. L a  lec­
tura fué acogida con grandes  
apfiausos y  vítores.

Lo s parlam entarios franceses 
expresaron su  satisfacción p>or 
ser sabedores de noticia tan a g ra ­
dable, momentos antes de em ­
prender el viaje  de regreso a  su 
piaís.

U n  ho}nenaje ante el m onumento 
a los voluntarios c a t a l a n e s  
m uertos en la G ran  G u erra

Com o sea que los diputados 
franceses expresaron su deseo de 
dejxisitar unas flores en el m onu­
mento erigido en m em oria de los 
voluntarios catalanes m uertos en 
la G ra n  G u erra, el m ayordom o  
del Parlam ento catalán, señor 
D alm au C osta, hizo que ráp ida­
mente fueran confeccionados unos 
ram os, con ñ ores cortadas de los 
arriates del m ism o parque de la  
Ciudadela.

L o s  parlam entarios franceses, 
acom pañados f>or los pKiIíticos y  
personalidades presentes al acto 
celebrado en la C ám ara, se tra s­
ladaron seguidam ente al pie del 
mencionado monum ento, enclava­
do en terrenos del P arque. A llí ,  
los diputados franceses depjosita- 
ron los ramos de ñ o res, haciendo  
la emocionante ofrenda los ex  
com batientes T h ie b a u t, C am u s y  
L e  R o y , quienes guardaron, cua­
drados ante el m onum ento, un 
m inuto de silencio. L a  escena fué  
sencilla y  emocionante, sum án­
dose a  la ceremonia num erosos 
paseantes que se hallaban en el 
parque aprovechando lo bonanci­
ble de la tem peratura.

Pequeña interviú con el alcalde 
de Verdún

U n o  de nuestros redactores con­
siguió in terviu var brevem ente a 
M . T h ieb a u t, alcalde de V erd ú n , 
antes de em prender éste, en unión  
de su s  com pañeros los parlam en­
tarios franceses, el viaje  de re­
greso a su jjaís. H e  aquí la pe­
queña  in terviú  :

— L a  defensa de V e rd ú n , en 
F ra n cia , y  la de M ad rid, en E s ­
paña, pMiede decirse que son pa­
ralelas, históricam ente considera­
das. ¿ C u ál es la opinión de u s­
ted respecto a la  defensa de M a ­
drid com parada con la de la  he­
roica capital fran cesa?

— E n  V erd ú n , como en M a ­
drid, hubo que organizar la de­
fensa contra un enem igo num e­
roso y  potente, superando ráp i­
damente sn fuerza. L a  fe profun­
da en el destino, de raíces ances­
trales, hizo que resurgiera el v i­
go r del pueblo, y  su convicción 
en la victoria cristalizó en el 
triunfo.

Sim bólicam ente, tanto va le  de­
cir V erdún  como M ad rid. S o n  dos 
sím bolos. Son  dos baluartes idea­
les. D o s b arreras infranqueables 
para la invasión. R epresentan, 
en fin , la  culm inación del espí­
ritu de la  raza que no quiere ni 
ser vencida ni m orir.

— ¿ Q ué opina usted del E jé r ­
cito republicano español?

— L a  historia de la  Revolución  
F ra n ce sa  puede contestar, px>r m í, 
a esta pregunta. F r a n c ia , en 
aquel momento, no contaba con 
un ejército. E l  E jé rc ito  nació de 
esa nada im ponderable que es la  
m ism a lucha, y  la  necesidad de 

(C ontinúa en  ¡a  p á g . sigu ien te.)
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Los supervivientes del acorazado ''nacionalista" español 
«Baleares», recogidos por los destructores ingleses, 
son, en su casi to ta lid ad , alem anes e ita lian os

U N  A C T O  E M O C I O N A N T E

El cóDsnl de Méjico habla a las madres que tienen sns niños 
en la nación hermana, al marchar temporalmente a  sn país

Exi el cine M aryla n d  se ha efec­
tuado un em ocionante acto. E l  
cónsul general de M éjico, don 
A leja n d ro  Góm ez M agan d a, qu^  
m archa a  su país tem poralmente, 
quiso reu n ir a  los padres de los' 
niños que se encuentran en la 
gran  nación herm ana, p ara llevar  
a su s hijos su recuerdo y  su sen­
tim iento. A l  acto asistieron el 
m inistro de T ra b a jo , señor A y -  
gu ad é ; el consejero de la G ene­
ralidad señor S b e r t ; la directo­
ra  de Evacu ació n , E la d ia  P u ig- 
dollers, y  otras personalidades.

S e  proyectaron va ria s p elícu­
las. E n tre  ellas, una que recoge 
la  vid a  que los niños españoles 
hacen en M orelia, lu g a r en que 
se halla  enclavada la residencia  
escolar de los niños de E sp a ñ a . 
E s  preciso haber asistido a e.stc 
acto de confraternidad hispauo- 
m ejicana p a ra  apreciar la emo­
ción que produjo. L a s  madres 
veía n  en la  película a sus prop’ os 
hijos en las distintas actividades  
y  entretenim ientos de s u  vida es­
colar. D e pronto aparecía en un 
p rim er plano un rostro querido. 
L a  noble emoción no se podía re­
p rim ir y  se convertía en una e x ­
clam ación de júbilo. A llí  está su 
niño, contento entre sus profeso­
res y  sus am igos m ejicanos.

E n  la película aparece una fies­
ta que los cam pesinos de Patzcua- 
ro celebraron en honor de la g r e y  
infantil. E s t a  fiesta decía por sí 
sola m ás que la  residencia m ag­
n ífica, que la comida suculenta, 
que los bellos jardines en que los 
niños ju ega n  a. diario. E s te  cui­
dado exq u isito  con que son trata­
dos dem uestra la  gentileza del 
Gobierno m ejicano p ara con E s ­
paña y  la am istad fraternal que 
el Presiden te C árdenas nos de­
m uestra en cuan tas ocasiones se 
presentan. E s t a  solidaridad m e­
rece todo e l reconocimiento y  to­
do el cariño con que nosotros co­
rrespondem os a  M éjico. P ero al 
ver a los cam pesinos m ejicanos 
festeja r en su  propia tierra a  1<»

niños españoles, sentim os la m a­
y o r emoción, porque allí estaba  
reflejado el sentim iento del pue­
blo m ejicano expresando su  cari­
ño a E sp a ñ a .

E l  C ónsul de M éjico después 
de la proyección fué presentado  
por el M inistro de T r a b a jo  y  ha­
bló a las m adres españolas. Q ue­
ría  tener con ellas una charla fa ­
m iliar. M arch a a M éjico y  quie­
re decirles a  los niños que ha  
estado con su s padres. N o  pudo 
h ab lar con la m ayo r parte de és­
tos porque los que no estaban en 
los frentes de com bate, se ha­
llaban en los del trabajo. Pero  
cuando llegue a M éjico, podrá de­

cir  a  los niños que a sus madres 
se Ies saltaban las  lág rim as cuan­
do él les hablaba como un gran  
am igo de su s hijos. F u é  un dis­
curso m u y  sentido el del señor 
Góm ez M agan da. E x p re sa b a  sus 
sentim ientos h acia la E sp a ñ a  au­
téntica, cuyo idioma y  c u y a  cul­
tura están im presos para siem pre 
en M éjico. Y  prom etió a las m a­
dres traerles, a su regreso, una  
im presión directa de la vida de 
su s hijos y  los encargos que cada 
uno de ellos le haga.

A l  final del acto se mezclaron 
los aplausos con unos vítores que 
unían a  las  dos naciones herm a­
nas : E sp a ñ a  y  M éjico.

La corriente antifascista 
en Alemania

La voz anónima de Munich
E l  m ovim iento democrático en 

A lem an ia  es m ás am plio de lo 
que se supone en el extranjero. 
E n  la revista  «M assund W ert»  
(«■Valor y  M e su ra *), dirigid a por 
Thom a.s M an n , un intelectual de 
M u n ich  exp resa su  opinión y  e x ­
pone con palabras conmovedoras 
las «dudas alem anas sobre E u ­
ropa».

E s t e  escritor anónimo de M u ­
nich trata  principalm ente de re ­
chazar la creencia de que en A l e ­
m ania se está de-sarrollando el 
proceso de la  G leich sch altun gs, 
orientación de todas las fuerzas 
en un m ism o sentido. A ta ca  y  
pide cuentas a los representantes 
de la dem ocracia en el extranjero, 
aludiendo con orgullo a  los hom ­
bres que dentro de la s  fronteras 
alem anas luchan por la dem ocra­
cia. D espués de h ablar de la  ac­
titud de las dem ocracias ante el 
T e rc e r  R eich  y  ante E sp a ñ a , 
Abi.sinia y  C h in a , dice que en 
■Alemania «se esperaba un rasgo  
v iril de ayu d a por parte de los

^ p e r i o d i s t a  cjtólico inalés describe lo 
qne ha visto en ia España republicana

Londres, 4.— E l aCatholic Heraldn publica hoy un artículo esento por 
un periodista católico que ha visitado la E ^ a ñ a  republicana.

"Antes de emprender esre viaje— dice especialmente el autor de este 
artículo— había oído hablar de la opresión que existía al principio en materia 
de religión, pero hoy creo sinceramente que eso no era cierto.»

Relata luego cómo, después de haber temido, al principio de su viaje, 
declarar que era periodista católico, «llegó después, a la conclusión de que no 
le era en absoluto imposible a un pcnodista cat^ico declararse como tal y  
viajar con seguridad por la E ^ a ñ a  repubUcana».

Con respecto a la actitud ded pueblo hacia los sacerdotes, el periodista 
declara: «En un pueblo, pregunté a un hombre qué les había sucedido a los 
curas después del comienzo de la guerra. Me dijo: Si los cutas no predican 
contra el ideal de libertad, los dejamos en paz. Y a  tendrá usted ocasión de 
encontrar a más de uno y  verá usted cómo ninguno de ellos tiene miedo a 
perder la vida».

«Cuanto más nos acercábamos a Madrid— sigue diciendo el autor del ar­
tícu lo -m ás me convencía de que las informaciones que había leído acerca 
de h s  condiciones de existencia en territorio republicano, eran— por lo me­
nos-exageradas... Había leído descripciones de pueblo que habían sido trans­
formados por los vencalores gubernamentales en verdadeross mataderos y  en 
infectas pocilgas, en donde las gentes se hallaban en un estado de absríuta 
misena, vestidas con harapos. Personalmente, yo no he visto nunca nada 
de eso.

»Cuanto más próximo estaba Madrid y  los pueblos y  carreteras ofrecían 
más visiblemente las huellas de la guerra, más me convencía de que una 
gran parte de la verdad, de la exacta verdad, había sido dejado a un lado. Po­
co a poco, se iba formando mi opinión personal.— (Agencia España.)

herm anos europeos». «Cuando los 
m ás valiosos elementos de la na­
ción hablan h o y de E u ro p a  y  de 
los pueblos herm anos, lo hacen 
con un cariño y  un fervor que 
antes sólo sentían los alem anes 
entre sí. N o  se deben menospre­
ciar estas señales secretas que 
h oy se desvanecen tras la,s. p a­
labras grandielocuentes e  in su l­
tantes que lanzan nuestros jefes 
del mundo,»

E l  que hace estas manife,sta- 
ciones echa de m enos la com­
prensión exterior de la situación  
interna de A lem an ia. «Hem os 
visto cóm o precisam ente aquí, en 
A lem an ia, jóvenes de diecinueve 
años se han dejado encarcelar, 
.sonrientes, p ara la m itad de su 
vid a, y  todo el m undo conoce las 
m agn íficas pruebas de dignidad  
hum ana que, en medio de la  im ­
potencia m ás com pleta, se opo­
nen, en los cam pos de concentra­
ción, a  la  bestialidad nazi. ¡ Qué 
gran  fe  la  de esos jóvenes !

S i  no son la.s necesidades de su
v id a  biológica, ¿ qué es lo que 
obliga a  mantenerse firm es a 
esos _ adversarios de la tiranía, 
hum illados y  vejados por la  m ás 
cruel de las injusticias ? ¿ T ie ­
nen fe  acaso en la E u ro p a  más 
fuerte, en aquella M adre E u ro ­
p a, de la que son hijos y  en cuyo  
socorro tienen puesta su esperan­
za ? ¿ C on fían  en que será posible 
u n ir a  todos lo¡5 débiles aislados 
en un a g ran  fuerza ven gado ra?  
i  H a n  comenzado a  sentirse po­
seídos de la fortaleza asiática y  
se  han asim ilado la alim entada  
paciencia de ese continente?»

E l  autor de la s  líneas anterio­
res ,s.e queja de la «actitud de las 
dem ocracias con respecto a  E s ­
paña».

« L a  suerte de la  democracia 
española nos ha dem ostrado cuán  
solos se quedan los pueblas en 
su  desgracia. Só lo  aquellos que 
saben con cuánta nostalgia la  
fan tasía  v a g a  y  soñadora de nues­
tras com patriotas, atraída p o r el 
m undo libre  de fu era, ha volado  
m ás allá de los m uros de acero  
que encierra a la nación, podrán  
im aginarse nuestras decepciones. 
A b isin ia , la  «no intervención», el 
terrible destino de C h in a : todo

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamexile en caslellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g l é s  respectivam en te.

La flota de la Repúblici
El heroísmo inédito de la República española es el de su sobriedad. N 

malgasta en palabras todo aquello que necesita inw rtir en hechos. E! mi 
mo decoro que pone en práctica para reflejar en los partes de guerra la ex» 
titud de los episodios de ésta, utiliza para preparar las operaciones e info 
mac de las victorias de nuestras armas s o t «  las de Italia y  Alemania. 1 
Gobierno debe administrar y  entonar las dos cualidades de identificación la 
excepcional: las palabras y  los hechos.

En la mañana del domingo se ha producido uno de los episodios m 
gloriosos en la historia de la guerra contra el fascismo internacional y ( 
la independencia de España; en la guerra p w  la libertad de la democraa 
y  por la paz del mundo. El buque de guerra pirata Baleares ha sido hund» 
por nuestra escuadra. Ningún indicio público hacía sospechar que la arma 
republicana preparaba esta celada, ni que se aprestaba a aceptar el desí 
de las escuadras italiana y  alemana, que infestan el Mediterráneo con : 
buques encubiertos con nombres españoles. Y  la batalla naval se ha pra 
cido. Y  se ha producido en circunstancias que revalorizan el significado de 
victoria con caracteres excepcionales. La Prensa fascista anunciaba, preca 
mente en los últimos días, la efectividad del bloqueo a las costas español 
Los buques de guerra piratas, protegidos por las escuadras italiana y  alema 
cruzaban el Mediterráneo de Norte a Sur, demostrando al mundo su trm  
condiaon de esbirros. Y  en estas circunstancias, y  frente a esta conjundí 
de fuerzas navrics, nuestra marina de guerra ha hecho capitular a una 
las unidades más modernas de que disponían los facciosos, de las pocas c 
cuentan en su poder.

 ̂ E ! fascismo internacional ha experimentado la derrota más sensible, os 
za. ^  lo irnprevista. La repercusión de esta victoria gravitará sobre la m» 
ral del enemigo, con idéntica presión que la de Guadalajara, que la de Beidi 
te. que la de Brúñete, que la de Teruel. Si queremos encontrar un episa 
semejante, tuito pxx la calificación del hecho en sí, como por su semejan 
extm ordm wa, tendríamos que invocar el hundimiento del España en agu 
de Santander. La artificiosa ostentación del fascismo sufrió entonces un qa 
branto de! que aun no ha podido reponerse. La importancia de aquella ví 
t<ma no guarda pandad con la que acabamos de obtener. E l hundimieni 
del Baleares «ene el valor de ¡a revelación de una fuerza que por múltif* 
tazones no ha sido p u e s t a  en trance de rendir su  máxima eficad 
Nada tan dificil de improvisar en la guerra, como la fuerza. N o  la tinta 
nu«tro Ejercito en k  proporción que exigía la lucha contra Italia, Alemai 
y  las ayudas complementarias. N o  pudo tenerlas, tampoco, nuestra cscuai 
l^ero de ia misma manera que Teruel acreditó k  integridad de nuestro 
rioso Ejercito, el hundimiento del ^ a r e s  señala la vitalidad de k  escuaé 
republicana, cuya victoria del domingo no deja de ser una promesa de 
turos acontecimientos.

La guerra entra en una nueva fase. La derrota nava! de los facciosos 1 
loca a Italia y  Alemania en situación difícil. Franco no podra invocar en 
sucesivo^ más que un par de nombres para señalar sus buques de guert 
Resultara imposible justificar el pretendido bloqueo, a menos que se foriní 
k  declaración estricta de que este bloqueo será efectuado por buques ale* 
nes e italianos.

________________________  («Las Noticws», Barcelona, 8-111-1938.

ello acom pañado de la continua 
charlatanería política de E u ro p a, 
de las som bras parlamentaria-s y  
de la farsa  de los Congresos. E n  
el fondo, no h ay m ás que el es­
p íritu  que no conoce ni dictadura  
ni dem ocracia : el espíritu del co­
m ercio, del negocio, de la ganan­
cia a  toda costa, de los beneficias 
logrados mediante el brutal atro­
pello de los derechos m ás ele­
m entales, m ás necesarios a los 
hom bres».

E l  anónim o e.scritor redactó su 
carta  en e n e r o ; pero sus pala­
b ras tienen h o y absoluta actuali­
dad. E s  un dem ócrata, un ciuda­
dano culto, y  su voz debería so­
n ar m u y  fuerte en determ inados 
círculos de Lo n d res y  P a r ís , en 
los que .se habla de realizar in­
tentos p a ra  satisfacer las preten­
siones de los países fascistas.

(D eutsche V olkszeitun g, 6  de 
m arzo de 19 3 8 .)

ESTE DIARIO SE 
REPARTE GRA­
T U I T A M E N T E
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El bnqne bospital italiano “6 n i  
ca” repatria a 867 soldados bertf

G ib ra lta r, 3  m arzo. Pro<<
dente de C ád iz, ha llegado a es* 
puerto el buque-hospital itaüa* 
« G rad isca».. L le v a  a  bordo a ^  
soldados italianos heridos, q* 
regresan a su  p a tria .— AgerUf 
E sp a ñ a .

Una recepción en honor-
{Continuación) 

luch ar y  la necesidad de vencí 
A n te  el im perativo de la ra* 
hondam ente, honradam ente 
tid a, los hom bres, igu al que - 
naciones, se agigan tan . L a  B  
paña republicana, im pulsada }* 
el ím petu generoso de su r a ^  
ha creado su s arm as defensivas 
ofen sivas, al igual que se las ci* 
la  R evolución F ran cesa .

Y o  estoy firm em ente coo''^  
cido— term ina diciendo el a.lcv
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de V erd ó n — de que la  causa
pueblo republicano español He 
rá , a rjo tard ar, a  la meta í  
riosa de su  victoria, por la 
za de las  victorias de sus 
heroicas y  y a  potentes.
( • L a  V a n g u a r Jia i. B arcelo^  
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